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  Introducción




  Llevaba muchos años trabajando en Seguridad Privada, con una de las empresas más reconocidas y prestigiosas en el ámbito nacional. Siempre me habían destinado a trabajar en centros específicos, donde realizaba el servicio, solo con absoluta autonomía laboral. Universidades como la Facultad de Matemáticas y Empresariales de Barcelona, hospitales como el Taulí de Sabadell y el Sant Lázaro de Terrassa, clínicas como la Asepeyo de Sant Cugat del Vallés y grandes supermercados como Supeco, Champión o Carrefour entre otros muchos servicios., con una experiencia de más de 20 años, en los cuales, pocas veces había tenido incidentes violentos, en la que destacaron dos atracos con armas de fuego que resultaron fallidos.




  Uno de los atracos realizados con escopetas de cañones recortados, fue obra de cuatro jóvenes españoles con el rostro oculto tras pasamontañas y el otro atraco, lo realizaron dos hombres Magrebíes con una pistola y un punzón. En ambos casos salí ileso y salieron con las manos vacías sin lograr sus objetivos.




  Estando trabajando los últimos años en un supermercado de reconocido nombre en el mismo barrio donde vivía, era frecuente tropezar con los delincuentes del barrio que se dedicaban a robar todo tipo de mercancías y también otros delincuentes que se clasificaban por sus diferentes nacionalidades, donde se destacaban los rumanos o bandas del Este.




  Tanto hombres como mujeres jóvenes de los países del Este al que clasificábamos como rumanos, actuaban en grupos especializados en algún tipo de mercancías selectas. Los hombres rumanos, estaban bien adiestrados y por lo general tenían buena constitución física, posiblemente porque habían sido militares en sus países de origen. Estos se dedicaban a robar las bebidas alcohólicas más caras que tenían varios tipos de alarmas y en todos los casos, las desactivaban o rompían, evitando así, que al salir de las tiendas, no se activaran los circuitos del Arco de Seguridad. Cada individuo podía llevar escondido en su cuerpo, encajados en la zona del cinto, alrededor de su cintura, más de seis botellas y puedo afirmar; que visualmente no se notaba bulto alguno y solo, al caminar se podían notar los pasos más pausados y el cuerpo demasiado erguido.




  En uno de tantos robos, recuerdo que un hombre joven rumano bastante alto, que vestía una chaqueta de piel negra, entró en la Tienda y al ver que su cara no era común como cliente, le estuve controlando a través de las cámaras de seguridad; pero en el pasillo donde estuvo algunos minutos, no había ángulo de visión. Al salir sin compra, no podía hacerlo por la zona de cajas por donde salían los clientes que habitualmente realizaban las compras y obligatoriamente, el rumano tenía que usar la misma puerta de entrada y salida sin compra, por donde había entrado; precisamente donde estaban los Arcos de Seguridad para detectar las alarmas de los productos y donde estratégicamente me ubicaba para poder actuar a tiempo ante cualquier irregularidad. El rumano salió tranquilo sin llamar la atención. No había comprado ningún producto, no llevaba nada en sus manos y no se detectaba bultos visibles bajo su ropa que pudieran dar algún indicio de llevar productos escondidos, ni tampoco había saltado la señal acústica del Arco de Seguridad, por lo que era uno de los tantos cientos de clientes que diariamente salen sin comprar nada. En la mayoría de los casos, con productos robados que no se detectan.




  Cuando el hombre salía de la Tienda, al ver su andar pausado y su cuerpo demasiado erguido, estuve observando su espalda y lo notaba bastante rígido al caminar, logrando salir por la entrada principal.




  Estando ya fuera de la Tienda debió sentirse seguro porque no había sonado la alarma y el Vigilante no lo había detenido; pero no esperaba que el Vigilante le saliera por una puerta de emergencias y le cortara el paso fuera de la Tienda, deteniéndolo.




  El hombre medía aproximadamente 1.90 de estatura y yo apenas, 1.70, por lo que la diferencia era bastante notable y sus brazos eran muy largos, pudiendo reaccionar para golpearme; así que lo primero que hice al detenerlo, fue ponerle una mano en el pecho golpeándolo con firmeza y amenazarlo con derribarlo al suelo, lo cual surtió efecto, al tener miedo de caer y romper todas las botellas que llevaba a escondidas encajadas en el cinto del pantalón, tapadas por una camisa por fuera y la chaqueta de cuero negro. Si caía al suelo y se rompía alguna botella, los cortes podrían ser graves y tampoco podía salir huyendo. Así que caminando bien pegado a su cuerpo para que no pudiera utilizar sus largos brazos y atacarme para poder huir, le conduje hasta las oficinas donde estaba el Gerente y allí pude quitarle las ocho botellas de Whisky JB, que llevaba escondidas.




  En realidad, el cinto parecía las cananas de balas que utilizaban los mexicanos de Pancho Villa. El rumano había cortado el código de barras donde estaban las alarmas puestas por la fábrica de bebidas y también había cortado los collarines de metal puestos por la misma Tienda, que preservaban a cada botella de un posible robo. Como siempre y aplicando la normativa de Seguridad, se le quitaron los productos robados, se le identificó mediante fotocopia de su documento de identidad y se procedió a amenazarlo con una detención y denuncia a la policía si regresaba por el supermercado.




  Otros de los clientes molestos y conflictivos, resultaban los de procedencia árabe, sobre todo, los niños y mujeres, aunque en menor cuantía, también los hombres jóvenes que además de robar bebidas alcohólicas, también robaban embutidos confeccionados con carne de cerdo, productos que están prohibidos consumir a los musulmanes.




  Los niños Magrebíes diariamente entraban por golosinas, sobre todo los caramelos y tabletas de chocolates. Algunas mujeres utilizaban sus amplias chilabas y trataban de robar ropas y algo de cosmética, destacando los champús. Era muy común, ver como sacaban productos robados debajo de los cochecitos infantiles y cuando se les detectaba el robo y se les detenía, se ponían agresivas amenazando al personal.




  En una de estas ocasiones, una mujer musulmana mayor, con una amplia chilaba de color negro, entró en la Tienda y estuvo un buen rato por los pasillos donde estaban los productos de cosmética, recorriendo después todos los pasillos, donde pudo esconderse dentro de la ropa interior, un champú.




  Al pretender salir por una caja sin haber realizado ninguna compra, la alarma acústica detectó que llevaba algún producto escondido y la cajera, le hizo entrar otra vez, para comprobar por segunda vez y dar tiempo a detenerla. Al pretender salir otra vez, la alarma acústica volvió a sonar, mientras trataba de explicar que no llevaba ningún producto y que no entendía el idioma, que era otra de las artimañas que utilizaban para poder escapar.




  En estas situaciones, se procede a pedirle que entregue lo que lleva escondido y que no regrese más a la Tienda; pero en este caso, que era muy frecuente, la mujer se negaba argumentando que no llevaba nada escondido.




  La retuve y llevé hasta la oficina, donde no estaba el Gerente en esos momentos y nada más entrar, volvió a sonar otra vez la señal acústica del Arco de Seguridad que estaba en la entrada de la oficina. Le pedí que me entregara el producto que llevaba escondido, de lo contrario vendría la policía a detenerla y cachearla para localizar lo que había robado y después se la llevaban presa a Comisaría. La mujer entendió bien mis palabras y se levantó la chilaba negra, dejando ver todo su cuerpo regordete con sus gruesas y enormes tetas sin llevar sujetador.




  Nada más verla en su ademán de subirse la chilaba quedando prácticamente desnuda, ya que su ropa interior eran solo las bragas y actuando rápidamente, le advertí que se tapara y que se sentara, hasta que localizara a una empleada que realizara el cacheo.




  La situación podría transformarse en una falta muy grave, si la mujer musulmana pretendiera levantar una falsa calumnia sobre tocamientos o insinuaciones en una oficina sin que hubiese ningún testigo; así que estuve obligado a recurrir a algún testigo de la Tienda que fuera mujer.




  Cuando vino una responsable de la Tienda a la oficina donde mantenía retenida a la mujer musulmana; acto seguido le expliqué la situación, diciéndole que el producto que supuestamente llevaba escondido, lo tenía en su ropa interior porque solo llevaba bragas puestas debajo de la chilaba, por lo que saldría de la oficina, para que la mujer no pudiera levantar ninguna falsa acusación.




  La responsable de la Tienda, entró en la oficina donde estaba la mujer musulmana y fue ella la que procedió a quitarle el champú robado después de descubrir el producto dentro de las bragas, procedió a echarla.




  Ya estando fuera de la Tienda, la mujer musulmana de la chilaba negra, fue reprendida por otra mujer árabe y un señor mayor de barbas largas y canosas. No sé exactamente lo que le dijeron ambos; pero la mujer musulmana y el hombre que la acompañaba, al parecer por el tono de sus voces y la gesticulación de sus manos, les estaban reprochando su conducta; pero al mismo tiempo, la mujer sacaba de su bolso un billete de diez euros que la otra mujer no aceptó y se fue del lugar muy de prisa.




  Desde la puerta de entrada principal, observé con curiosidad todo lo ocurrido; pero la mujer árabe seguía hablando con el anciano de las barbas blancas y ambos tenían la mirada puesta en mí. El anciano sin entrar en la Tienda, se aproximó a la entrada y me preguntó; el por qué no la había detenido y llamaba a la policía. Le expliqué cómo había que proceder en esos casos de hurtos menores y el respeto que se empleaba al detener a un supuesto cliente, mientras no utilizaran el robo con fuerza o violentaran la situación con ofensas o agresividad. El anciano me contestó que no entendía y expresó; que el robo había que castigarlo, mucho más a una mujer musulmana. Cuando se marchó; habló otra vez con la hermosa y elegante mujer árabe que seguía esperándolo y estuvieron hablando durante un buen rato.




  El anciano regresó otra vez y se dirigió a la Caja Central donde estaba la responsable de Turno y le preguntó por mi nombre, a lo que la cajera le contestó; pero con el temor de que fuese para poner una denuncia contra la Tienda;




  ...El Vigilante se llama Alejandro..., de la empresa tal..., y ha actuado correctamente enfatizó la responsable”...




  No se preocupe, dijo el anciano y le dio las gracias. Pasó por mi lado y se llevó la mano derecha al pecho, despidiéndose con un; “adiós Jandro, Alaykum Salaam”.




  La responsable de Turno, muy preocupada me llamó y estuvo hablando sobre el incidente, por lo que decidí realizar un informe exhaustivo de lo ocurrido, con varios nombres y números telefónicos de las personas que habían sido testigos de los hechos. También tuve que apuntar el número de las cámaras de seguridad que la habían detectado por los pasillos de la Tienda y la hora exacta de las grabaciones




  No solamente actuaban las bandas de rumanos y algunos árabes robando en las grandes tiendas, porque delincuentes habían de todo tipo de nacionalidades y género, desde sudamericanos, rumanos, magrebíes, gitanos y españoles de toda índole; niños y hasta personas mayores; por eso las intervenciones en estos casos, tenían que ajustarse a protocolos de actuación para en lo posible; evitar la recusación de los propios delincuentes contra el personal de Seguridad Privada y los empleados de los centros comerciales.




  Aquella actuación con la mujer magrebí que había detenido al robar un champú, fue el primer encuentro casual con una princesa que tiempo después, daría origen a la historia más fascinante de mi vida.




   




   




  Graves incidentes xenófobos en la ciudad




  En la ciudad donde vivía, se habían originado algunos incidentes graves entre españoles y la comunidad marroquí. Uno de estos incidentes se produjo en el barrio de Can Anglada y los disturbios salieron incluso en los informativos de ámbito nacional.




  Durante la Fiesta Mayor de la ciudad, el domingo 14 de julio de 1999, se produjo el primer incidente cuando un joven marroquí agredió a una vecina del barrio de Can Anglada. La prensa local y nacional se hicieron eco de los enfrentamientos xenófobos que resurgieron a raíz de esta agresión y en general lo explicaban así:




  Más de 1000 manifestantes piden en Terrassa la expulsión de los inmigrantes magrebíes.




  El barrio de Can Anglada en Terrassa (Barcelona) vive desde el pasado domingo, inmerso en un conflicto racial. Un grupo de vecinos de unos 1300, la mayoría jóvenes, recorrió anoche el barrio causando destrozos en bares y exigiendo la expulsión de sus conciudadanos de origen magrebí al grito de; “putos moros”, ¡moros no! El portavoz de la Asociación de Marroquíes de Terrassa, Mustafa Abajtour, aseguró ayer que sus compatriotas “tienen miedo” y los hombres y niños se han quedado en casa después de las últimas agresiones...




  Todo empezó con una pelea entre jóvenes de ambos colectivos durante la celebración de la Fiesta Mayor. Empezaron a pegarse dos jóvenes y al final se vieron implicadas unas 30 personas.




  Los hechos violentos se repitieron el lunes por la noche. Un grupo de jóvenes de origen marroquí se enfrentó a otra pandilla, que más tarde causó destrozos en un bar regentado por magrebíes y en un antiguo oratorio musulmán. Tres jóvenes magrebíes resultaron heridos.




  El martes; unos 300 vecinos del barrio de Can Anglada, con los ánimos encrespados, se manifestaron de forma “espontánea” según la policía. Se concentraron en una plaza y se dirigieron a la nueva Mezquita del barrio, coreando lemas racistas, antes de atacar la vivienda de un marroquí.




  El miércoles, ya los 300 vecinos se habían convertido en 1300 que recorrían las calles gritando en tono desafiante consignas contra sus vecinos de origen Magrebí. Las manifestaciones causaron daños en dos bares, cuatro viviendas particulares y apalearon a una persona de origen Magrebí. A los vecinos de Can Anglada se sumó gente de otros barrios y de otras ciudades, luciendo banderas españolas y en actitud agresiva. Los vecinos partidarios de expulsar a los magrebíes, culpan precisamente a este colectivo de hacerlos sufrir por su seguridad. Algunos aseguran que acosan a las mujeres en la calle y atacan a los niños en el parque público.




  Los hechos juzgados por los incidentes xenófobos en el barrio de Can Anglada de Terrassa, ocurrieron el 14 de julio de 1999, cuando decenas de vecinos de Can Anglada, atacaron las viviendas y los negocios de los magrebíes residentes en la zona, como supuesta venganza por la agresión de un marroquí a una vecina del barrio. Durante tres días, las manifestaciones xenófobas se sucedieron por todo el barrio y fue en una de esas marchas, la del 14 de julio, cuando un magrebí recibió dos puñaladas en el tórax, por lo que tuvo que ser intervenido de urgencias con pronóstico grave. Tras la agresión de las puñaladas, el acusado siguió en la manifestación y arrojó piedras contra casas y negocios de inmigrantes magrebíes.




  El secretario de la Asociación Cultural Musulmana, Addislam Tanyaqui, que ha optado en todo momento por la prudencia afirmó;... “Hay que evitar ciertas miradas; yo llevo 20 años aquí y no tienen derecho a mirarme de esta manera” y puntualizó; que era necesario hacer limpieza, porque en todos los sitios habían manzanas podridas. La mayoría de las personas somos trabajadores que no nos merecemos esto. Si hay alguien que no se comporta, que nos avisen y hablamos...




   




   




  Agresión a una familia Marroquí




  Siendo la mañana del sábado 28 de julio y estando en mi dormitorio en la Planta Baja del edificio donde vivo, al lado justo de la ventana que da a la acera del edificio, escucho una conversación en alta voz, entre dos hermanas que hablaban de sus problemas con los marroquíes. Una de las hermanas hablaba desde la acera del edificio, mientras la otra se encontraba justo en la ventana superior a la mía. La conversación es larga y bien explícita...




  La hermana que se encuentra en la acera, comienza a explicar; de cómo había comenzado su conflicto con una mujer marroquí que estaba en el parque con sus hijos menores frente al edificio. Esta chica explicaba que estaba paseando a su perro en el parque y la mujer marroquí le había dicho; que los niños le tenían miedo a sus perros a lo cual, la chica le respondió; que ella paseaba a sus perros por donde quería y si no le gustaba que se fuera a su país. “Fíjate lo que me dijo la Mora de mierda,... ¡que se vayan a su puto país!”...




  Comentó igualmente que el marido de la “Mora” llevaba un coche blanco de dos puertas y trataba de buscarlo en el parking para enseñárselo a su hermana, afirmando que como cogiera a ese “Moro” le iba a dar una patada en los cojones, que iba a estar tres meses cantando como los monaguillos, que además había hablado con su amigo, un Vigilante de Seguridad Privada que le tenía manía a los Moros y le había pegado a uno, dejándolo inconsciente y creía que lo había matado del puñetazo. Según esta chica, el Vigilante se había ofrecido para venir a pegarle a los Moros. ¿Te imaginas (dijo la chica a su hermana) que esto salga en el Diario de Terrassa, como la masacre de Sant Lorenzo?...
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